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Hacia un enfoque epistémico-metodológico de la cotidianidad: un caso de observación participante en el estudio pragmatista de grupos espirituales
Resumen:
En todo proyecto de investigación resulta pertinente seleccionar una postura epistemológica que permita estudiar con gran precisión los problemas planteados en relación a una población determinada. En el presente trabajo se intentará abordar la importancia de esta adecuación teórico-metodológica a un objeto de estudio particular como lo es el budismo Nichiren y sus participantes. 
Desde las perspectivas pragmatistas del interaccionismo simbólico (representadas por Blumer y Goffman, entre otros) así como desde la etnometodología (con su mayor representante en Garfinkel), se suscitan distintos principios que permiten adentrarse en profundidad al análisis de los practicantes de este modo de espiritualidad conocido como budismo Nichiren. Centrado en la práctica y en la noción de “la acción cotidiana”, la construcción de un marco epistémico-conceptual en el que los procesos prácticos y concretos primen por sobre dogmas trascendentales que escapen a la cotidianidad de los sujetos,  resulta una ventaja provechosa. Se facilitará la reflexión a producir sobre los significados que los actores dan a sus prácticas y las maneras en las que el sentido es construido por estos.
A su vez, y desprendiéndose de lo resumido anteriormente, la elección de la estrategia metodológica para construir los datos empíricos también debe contemplar el andamiaje teórico que la investigación utiliza. Relacionada estrechamente con estas posturas centradas en la acción humana, la observación participante (etnográfica) termina por ser de gran aporte. Esta estrategia cualitativa, como bien la presenta Rockwell,  permite recrear valores, nociones y discursos evidenciados en la práctica -en este caso, de los participantes de dicho colectivo espiritual-. La inserción del observador en el contexto nativo permite dar cuenta de tales procesos interactivos a la vez que da lugar a un espacio de participación que profundiza tales dinámicas.
Palabras clave: cotidianidad- acción- pragmatismo- etnografía- budismo.
Introducción:
El presente trabajo tiene como objetivo de investigación el análisis de las maneras en las que los participantes del budismo del Sutra del Loto construyen su noción práctica de la determinación, así como los efectos que produce en sus vidas personales y colectivas. El proyecto marco del que se desprende tal tarea es el que se refiere al PICT-2016-4634 “Modos alternativos de vida. Transformaciones a la hora de su presentación en público” dirigido por Gabriel Nardacchione, desarrollado con sede en el Instituto de Investigaciones Gino Germani y dependiente de la Agencia Nacional de Investigación, financiado por la Secretaría de Ciencia y Tecnología, encontrándose aún en curso.
Teniendo en cuenta lo novedoso que resulta el budismo nichiren como objeto de estudio, resulta necesario construir un marco epistemológico y teórico que se adecue tanto al objetivo antedicho y a la metodología a emplear para la producción de datos empíricos. En ese sentido, se puede estipular la existencia de cierta simbiosis entre las corrientes interaccionistas, etnometodológicas y pragmatistas con los propios principios que enhebran al modo de espiritualidad seleccionado para el estudio. De tal modo, resulta objetivo de la siguiente ponencia desandar los derroteros teóricos y metodológicos que se amalgaman detrás del problema de investigación.
En una primera instancia se intentará dilucidar sucintamente ciertas características esenciales del budismo nichiren, siendo que muchos de los términos que son desplegados desde éste no son moneda corriente para quienes no se consideran parte de estos grupos. Detallar esto sirve para la posterior consecución de la construcción conceptual y metodológica.
En un segundo fragmento se evidenciarán los distintos aportes que generan algunos cuerpos teóricos particulares a la confección epistemológica de la investigación. Es por eso que se introducen cuestiones primordiales del interaccionismo simbólico, la etnometodología y el pragmatismo en general, aunque siempre relacionándolas con las características empíricas que presenta el objeto de estudio.
 
En un tercer momento se describirá el método cualitativo de la observación participante, en todo momento articulada al objeto de estudio. Tanto los principios generales del paradigma cualitativo como la aplicación de la etnografía son trabajadas allí en total asociación con los puntos esgrimidos anteriormente.
Por último, se realizarán ciertas reflexiones finales para sustraer los principales lineamientos así como para plantear futuras interrogantes. Al tratarse de una investigación en curso, difícilmente se puedan exponer hallazgos, pero bien se puede pensar críticamente las implicancias del balance teórico emanado a lo largo de la ponencia.
Breves comentarios sobre el budismo nichiren
Antes de desarrollar el andamiaje teórico-conceptual del cual se nutre la postura epistemológica de la presente investigación, resulta menester resaltar ciertas cuestiones generales del objeto de estudio para poder comprender con mayor nitidez la elección de tal aparato epistemo-metodológico.
El budismo nichiren (o budismo del Sutra del Loto
) es un modo de espiritualidad que surgió en Japón a través de la Soka Gakkai Internacional -SGI, a partir de ahora- para el año 1930
. Este tipo de budismo dista mucho de los más tradicionales- como el zen-, siendo que pone el énfasis en la vida diaria y en la capacidad que cada persona tiene de alcanzar el “estado de budeidad” a partir de la acción y el involucramiento que realice frente al entorno circundante, evitando caer en una meditación de simple introspección.
Desde una filosofía que no apela a dogmas trascendentales como determinantes de la vida humana, la determinación personal termina funcionando como el motor para el desempeño del budismo nichiren. Esta categoría hace referencia a la convicción budista por lograr los objetivos personales, sorteando los diversos desafíos que se presenten como obstáculos. Cada sujeto, para cumplir sus metas (sean tangibles o intangibles), debe determinarse a lograrlo, de manera de hacerlo efectivamente. Dentro de la literatura argentina, Denise Welsch (2018) dedica algunos de sus trabajos a comprender la realización de la práctica budista y sobre la capacidad de transformación de la realidad que ésta habilita. Se puede afirmar, por ende, que el budismo del Sutra del Loto trabaja principalmente con los objetivos de los participantes y sus obstáculos para lograrlos, siendo estos concretos, cotidianos y sumamente aprehensibles a la práctica diaria.  
 Para afinar la capacidad de acción y llegar a tal estado espiritual, ha de practicarse el daimoku, término que equivale a la entonación de la Ley Mística Nam Myoho Renge Kyo (que significa: “yo soy devoto del Sutra del Loto”) reiteradas veces frente al Gohonzon
. La simpleza y efectividad con la que se puede realizar tal actividad, la posibilidad de hacerlo grupalmente generando un espacio de fuerte socialización y la preexistencia de modos de espiritualidad ligadas a las costumbres orientales que alberga la Argentina, son las razones que Welsch (2018) apunta en su trabajo a la hora de entender el constante crecimiento en el que se encuentra este budismo.
Una de las instancias principales en las que los participantes budistas desarrollan su práctica habitual es la del han. Estas son reuniones vecinales (organizadas barrialmente por distribución geográfica) realizadas en departamentos de los participantes de mayor experiencia, en la cual las personas concurren a entonar la Ley Mística y luego debatir ciertos pilares nucleares del budismo nichiren, pudiendo sacar provecho para la consecución de los objetivos personales a partir de la acción. Como se puede apreciar, el diálogo y la interacción permanente pasan a estar enfocadas como ejes estructurantes del budismo Soka, por lo que los encuadres epistemológicos como metodológicos han de considerar estas características para adecuarse de manera coherente con el objeto de estudio.
Hacia la construcción del marco teórico-epistemológico

A la hora de buscar un compendio de cuerpos teóricos que permitan una certera aproximación al campo de estudio, son tres las corrientes gnoseológicas de las que el presente trabajo se nutre: el interaccionismo simbólico, la etnometodología y el pragmatismo de Latour y Peirce.
Interaccionismo simbólico
Uno de los principales exponentes de la corriente interaccionista es Herbert Blumer, quién argumenta en sus trabajos los pilares centrales de este paradigma. Cuando se trata de comprender la naturaleza del interaccionismo simbólico, ciertos indicios demuestran lo crucial que puede resultar éste para la constitución del marco teórico en juego.
Luego de establecer que “los seres humanos orientan sus actos hacia las cosas en función de lo que estas significan para ellos” (Blumer, 1982: 2), el autor comienza a escudriñar la manera en la que tales significados son diseñados. Al afirmar que es la propia interacción interindividual aquello que establece de manera procesual cuál es el significado de un objeto o de una experiencia, la conclusión a la que llega es evidente: el significado es un producto social. 
Siguiendo tales lineamientos, la forma de comprender los principios de acción budistas deben necesariamente enfocarse en aquel espacio dentro del cual tales significados se efectúan: la interacción cotidiana. Lejos de afirmar la posibilidad de encorsetar evidencias empíricas en construcciones abstractas y desarticuladas del terreno concreto, Blumer entiende que los actores logran manipular los propios significados a partir del proceso interpretativo. En ese sentido, la interpretación cotidiana ha de considerarse: “como un proceso formativo en el que los significados son utilizados y revisados como instrumentos para la orientación y formación del acto.” (1982: 4). 
Profundizando aún más en la adecuación epistemo-metodológica, Blumer establece la importancia de evitar un marco teórico sumamente vacío de contenido empírico. Tal desarraigo genera cierta vaguedad en la investigación del campo de estudio y se desentiende de cualquier tipo de conexión. Toda esta crítica a un mecanismo deductivo puede ser resumido en la afirmación que el autor hace: se debe “respetar la naturaleza del mundo empírico y organizar un plan metodológico que la refleje.” (Blumer, 1982: 44). Las ideas teóricas han de ser solo una orientación que encamine al investigador por posibles focos de atención, no constriñendo a los datos empíricos desde un armazón inamovible.
Casualmente, los principios espirituales del budismo nichiren suenan similares: siendo el estudio, la fe y la práctica los tres pilares centrales, jamás un dogma trascendental encapsula la acción humana en una construcción aislada y unívoca. La posibilidad de actuar y transformar el entorno siempre se genera en un espacio concreto, en un tiempo determinado y en relación a ciertos objetivos mundanos y asequibles a la vida diaria. 
Considerando que es la interacción particular la que formula los significados, el comportamiento de los participantes del budismo nichiren puede ser fácilmente leído desde este punto de vista. Ahora bien, si existe un autor dentro de esta corriente que pone el énfasis en la construcción del orden social “in situ”, ese es Erving Goffman. Evitando caer en miradas estructuralistas que predefinen un rol específico e impersonal para cada integrante de un sistema, el autor de origen canadiense propone poner especial atención en la dramatización de la acción. De ese modo, el autor afirma que la actuación es “toda actividad de un individuo (...) durante un periodo señalado por su presencia continuamente un conjunto particular de observadores…” (Goffman, 1989: 33)
En vez de intentar definir los comportamientos que los actores budistas tiene en forma abstracta y general, pareciera entonces ser conveniente nutrirse de experiencias que permitan aprehender la interacción “cara a cara”, siendo que esta termina confeccionando las máscaras
 que portan los actores. Considerando que el budismo nichiren está plagado de reuniones cotidianas que funcionan como medios -considerados estos como el “trasfondo escénico”- en los cuales los actores se pueden desempeñar dramatúrgicamente, la posibilidad que brindan las herramientas brindadas por estos principios teóricos deben ser retomados a la hora de configurar una perspectiva epistemológica pertinente. 
En conclusión, los aportes que realizan Blumer y Goffman no pueden ser soslayados para estudiar una filosofía de vida que se centra en reuniones presenciales y regulares en las que se desarrolla un enorme conjunto de interacciones personales. A su vez, centrados sus valores en la cotidianeidad y en la vida diaria, las premisas de Blumer como las aclaraciones de Goffman permiten acercarse de manera sustanciosa a la lógica que se atisba entre los participantes del budismo nichiren.
Etnometodología
Otra corriente de suma importancia a la hora de construir el marco epistemológico de este estudio es el de la etnometodología. Con Garfinkel como figura principal, esta escuela también se centra en la acción cotidiana como la piedra angular y constitutiva del orden social. En palabras del autor, la etnometodología es “la investigación de las propiedades racionales de las expresiones contextuales y de otras acciones prácticas como logros continuos y contingentes de las práctica ingeniosamente organizadas de la vida cotidiana” (Garfinkel, 2006: 20). 
Desagregando estas virtudes, se pueden encontrar ciertos paralelismos con los principios del budismo nichiren. Para empezar, las propiedades racionales (también conocidas como accountability) se encuentran siempre en un carácter contextual. Imposible de generalizar una propiedad como algo racional, la propia lógica que funciona a la hora de comprender una situación determinada es aquella que se compartida dentro de un contexto de interacción específico
. De allí que se podría pensar las prácticas budistas (y sus respectivas creencias orientadas hacia aquella practicidad e intervención en la realidad concreta) como parte del razonamiento sociológico práctico que propone esta teórica. En vez de categorizar como racional/irracional un conjunto de acciones que emanan de un grupo determinado, es necesario acercarse al mismo y comprender su propia racionalidad, la cual lo vuelve inteligible para sus miembros.
Al mismo tiempo, y retomando al interaccionismo simbólico, Garfinkel afirma que este endeble orden social se asume como un logro continuo y contingente. Nada asegura que el mismo se vaya a perpetuar, por lo que es menester mantener cierto seguimiento de la aplicación y utilización de las normas que hacen de ese orden algo existente. Ahora bien, las acciones prácticas juegan un rol fundamental dentro de los rituales budistas, por lo que el orden también se puede entender de manera procedural, dinámico y aprehensible para los miembros.
Entendiendo que el orden deja de ser normativo para pasar a ser visto como una construcción cognitiva, es el manejo competente de un “lenguaje natural” en una determinada situación la que vuelve a un sujeto en miembro de un grupo. Como establece Coulon- comentarista de la etnometodología-: “La vida social se construye a través del lenguaje: no el de los gramáticos y lingüistas, sino el de la vida cotidiana” (1988: 34). La posibilidad de estudiar los etnométodos de los que se aprovechan los miembros del grupo budista facilitaría la comprensión del orden práctico y cognitivo al cual constituyen. 
Por último y no menos importante, el estadounidense propone que tal orden social está organizado en la vida cotidiana. Dejando de lado las trascendencias abstractas, el concepto que se trata aquí de estudiar está sumamente anclado en un contexto concreto, arraigado a la cotidianeidad de la vida social, construida y reconstruida cada vez. De ese modo, se encuentra un paralelismo en el modo de llevar a cabo la fe budista, que se reencauza en cada momento a partir de las acciones ordinarias de los participantes, quienes no descansan en creencias absolutas y perennes. 
 Abordaje pragmático-pragmatista
Para completar el esquema epistemológico en el que se apoya la investigación en cuestión, se toman ciertas ideas propuestas por el francés pragmatista Bruno Latour. Más allá de sus constantes críticas a los dualismos que dominaron el pensamiento sociológico en general, este sociólogo se preocupa por afirmar que las ciencias sociales deben dejar de plantear como punto de partida de sus estudios a las totalidades fijas y establecidas como unidad de referencia.
El acento, contrariamente, ha de colocarse en la propia asociación de elementos que se reformula constantemente en las prácticas mismas: invirtiendo la fórmula explicativa, se debe comenzar por la existencias de un mundo de identidades heterogéneas y multidireccionales que solo en ciertas ocasiones terminan por amoldarse en un punto estable. Las consecuencias epistemológicas resultan evidentes: “la tarea de definir y ordenar lo social debe dejarse a los actores mismos, y no al analista” (Latour, 2008: 42)
Siendo la acción- y la interacción constante- el eje constitutivo de la filosofía Soka, la adecuación con la que puede este marco teórico adscribirse al objeto de estudio es grandilocuente. Rompiendo con el monopolio crítico del observador, Latour abre las puertas a la emancipación que se les debe conceder a los actores para ver cómo éstos son los que constituyen sus propios procesos reflexivos. Acercarse a los miembros budistas mientras desarrollan sus actividades es algo que se debe considerar decisivo si se quiere tener noción de la propia competencia que estos tienen para asimilarse a las condiciones situacionales en las que esgrimen sus propios principios de argumentación.
Pero otro punto de su andamiaje conceptual que también puede ser utilizado en el marco del objetivo de investigación. Este tiene que ver con la ontología plana que propone el autor francés, quien afirma la importancia de incluir a los no-humanos (objetos) al proceso de asociaciones permanentes que confluyen en hibridación sociales de los más diversos tipos. Como entiende el autor: “la continuidad de cualquier curso de acción rara vez consistirá de conexiones entre humanos (…) o de conexiones entre objetos, sino que probablemente irá en zigzag de unas a otras” (Latour, 2008: 112). 
El budismo nichiren, si bien no está sumamente poblado con una multiplicidad de objetos que se puedan observar a primera vista, tiene como objeto de devoción principal al Gohonzon. La centralidad que adquiere tal elemento en la cotidianidad de las actividades- tanto de canto como de discusión, y hasta como valor- invitan a pensar las posibles interconexiones que se estimulan entre la acción humana y sus relaciones con elementos no humanos, como tal pergamino que se encuentra en el corazón espacial y simbólico de esta práctica. 
Retomando también a otro clásico autor pragmatista clásico, Charles Peirce puede servir de utilidad a la hora de pensar la vinculación entre el conocimiento práctico/profano y la ciencia pura. Negando un dualismo incompatible entre ambos espectros, el autor presupone que la realidad se encuentra en constante configuración a partir de un flujo circular que pasa por cuatro etapas cíclicas: hábito, concepto, acción y creencia. Partiendo de tales afirmaciones, rápidamente se puede establecer cierto continuismo entre la acción práctica y el conocimiento conceptual de la realidad, por lo que el budismo nichiren puede ser un claro ejemplo articulador de tal filosofía. 
Si este modo de espiritualidad apunta a la acción continua como un motor generador de transformaciones y cambios (asentados en la idea de “causa y efecto”), su relación con el consecuencialismo de Peirce es simple de atisbar: “Nuestra idea de algo es nuestra idea de sus efectos sensibles” (1988: 6). De tal forma, el proceso de investigación no separará en dos epítomes desvinculados a la práctica budista y al conocimiento que se pueda obtener de ésta a niveles científicos. Contrariamente, la emergencia de categorías inductivas que partan de la propia consecuencia de las actividades budistas han de ser de gran ayuda para la confección de un compendio de datos empíricos producidos. 
Metodología: observación participante etnográfica

Manteniendo coherencia con el objeto de estudio y el recorte epistemológico seleccionado, la metodología de investigación debe considerar todo aquello que se haya escrutado en los principios ontológicos y gnoseológicos de los que el diseño se nutre.

Rápidamente puede advertirse que es necesario pararse dentro del paradigma cualitativo: se busca recrear valores, discursos y ciertas nociones que permitan enriquecer el modo de comprender la forma que los miembros budistas tienen de concebir la realidad, y sobre todo, de transformarla interviniendo mediante su acción. Otra cuestión a considerar es que la investigación aboga por una búsqueda de profundización situada- y no una generalización abstracta-  para el caso de estudio, con densidades descriptivas en un inicio, para luego pasar al análisis de los datos producidos.
Es justamente lo que Bryman (1992) entiende como el núcleo de la investigación cualitativa lo que permite justificar la elección de esta para el caso de estudio: se trata de “un acercamiento al estudio del mundo social que busque describir y analizar la cultura y el comportamiento de los humanos en sus grupos desde el punto de vista de aquellos humanos estudiados”. (Bryman, 1992: 1) que se justifica esta elección del enfoque cualitativo. Con este principio rector converge las herramientas teóricas desplegadas en el apartado epistemológico: desde el significado social interactivo del interaccionismo simbólico, la elaboración de una accountability para la constitución de un orden procesual etnometodológico y el seguimiento de los actores a partir de sus propias acciones y categorías que propone Latour, desatendiendo las grandes estructuras de sentido que el propio investigador le pueda imponer al campo de estudio.
Ahora bien, dentro del paradigma cualitativo, son numerosas las variables estratégicas que se pueden escoger. Tratándose de una primera aproximación a un grupo social que comparte diariamente ciertas características y desarrolla múltiples prácticas cotidianas en sus reuniones, se decidió que la observación participante etnográfica
 termine operando como estrategia metodológica. Siendo la interacción cotidiana y la práctica continua de manera colectiva el eje constitutivo del budismo nichiren, y estando esto evidenciado a lo largo de la estructura epistemológica, resulta la etnografía la estrategia más adecuada para encabezar el proceso de construcción de datos.
Sin exagerar la aparente simbiosis existente entre el budismo nichiren- como objeto de estudio- y la etnografía- como método de investigación-, Hammersley y Atkinson definen a esta última como un proceso en el cual se “participa, abiertamente o de manera encubierta, de la vida cotidiana entre personas durante un tiempo relativamente extenso, viendo lo que pasa, escuchando lo que se dice, preguntando cosas…” (1994: 15). La intromisión del investigador en los hanes permitirá, de tal modo, ir reconstruyendo las conversaciones, las disposiciones corporales y ubicaciones de los objetos, “reglas” o costumbres de comportamiento e interacción así como diversos significados que se manifiestan en tales prácticas espirituales.
 La investigación, por ende, se apoyará en un trabajo etnográfico que permitirá la construcción de datos descriptivos a partir de la observación participante generando una experiencia directa y prolongada en un contexto “nativo”. Esto facilitará la reflexión a producir sobre los significados que los actores dan a sus prácticas y las maneras en las que el sentido es construido por los propios actores (Rockwell, 2009). Ahora bien, a la hora de insertarse dentro del terreno bajo estudio, la participación semanal en un han puede considerarse como la manera más adecuada de llevar a cabo tal trabajo, entendiendo que la continuidad que se puede obtener con relación a las prácticas budistas son principalmente desarrolladas en tales encuentros: desde charlas informales, la entonación de la Ley Mística, hasta el estudio de los principios articuladores del modo espiritual y otras conversaciones grupales.
La organización de la observación participante se relacionó más íntimamente con la postura que Hammersley y Atkinson (1994) conocen como naturalista, debido a que el investigador se presentó frente a los miembros budistas como un interesado en iniciarse en la práctica, sin ahondar en su cualidad de sociólogo-investigador.  Esto se encuentra justificado desde dos aristas: una ligada a la practicidad y la otra a una decisión metodológica. En cuanto a la primera, considerando que los hanes son espacio de mucha rotación y las personas que forman parte de tales eventos pueden modificarse constantemente, podría considerarse una incomodidad evidente para el investigador estar permanentemente explicitando su función en el grupo. Por otro lado, el posicionamiento responde a intereses de investigación, intentando influir lo menos posible en el cotidiano desempeño de las tareas. Aun así, todos los aspectos éticos fueron salvaguardados: se les comunicó a los representantes de la SGIAR acerca de presencia de un investigador dentro de uno de los hanes y los propósitos que éste perseguía, consiguiendo un acuerdo las autoridades, quienes no obstruyeron ni pusieron reparos a tal asunto.

Otra de las cualidades de interés permitidas por el diseño de investigación tiene que ver con la emergencia de categorías nativas. Lejos de subyugar la experiencia práctica a una codificación deductiva a partir de términos teóricos lejanos al campo desde los que se producen estos datos, los participantes del budismo nichiren han de categorizar de manera práctica/concreta y pública sus experiencias cotidianas a partir de ciertos términos no-científicos. Esto último se encuentra totalmente alineado con el marco teórico construido a lo largo de la presentación: la posibilidad de seguir a los propios actores en sus derroteros y líneas de acción cotidiana permite articular el sentido social que se le brinda al orden dentro del cual éstos se encuentran inmersos. 
Conclusiones:

A pesar de no contar con hallazgos sustanciales al objeto de estudio en relación al objetivo de investigación, la primera etapa exploratoria del trabajo de campo permite reconocer algunos puntos que se vinculan estrechamente con la construcción epistémico-metodológica presentada en el desarrollo de esta ponencia.

Para empezar, la centralidad que cobra la cotidianidad dentro de la práctica budista permite realmente entretejer los datos producidos en el campo a partir de una matriz interaccionista y etnometodológica. La presencia de un orden constituido en las contingentes relaciones situacionales y la existencia de reglas sumamente flexibles que obtienen diversos significados
 según las diferentes interpretaciones en juego permiten desplegar el arsenal teórico que tanto el interaccionismo simbólico como la etnometodología de Garfinkel proponen.  

Tal situación permite incorporar las comprensiones pragmatistas de Latour: el desorden prima sobre la existencia de un conjunto permanentemente ensamblado, claro y coherente. A su vez, el protagonismo que tiene el Gohonzon en la práctica también permite justificar la presencia del pragmatismo científico-técnico de Latour, siendo que tal no-humano genera diversas hibridaciones que exceden su mera materialidad física y toma un color distinto al encontrarse “interactuando” con los protagonistas humanos.

La constante aparición de categorías nativas (entre las cuales se encuentra la de determinación personal, aquella que es troncal en el trabajo de investigación),  así como sus múltiples usos y consecuencias hace pensar en que la elección de Peirce para la consideración teórica del trabajo también es acorde. Lo que se puede, a futuro, producir científicamente del conocimiento práctico que emana la comunidad budista desde sus distintos repertorios de acción no ha de encontrarse desvinculado. Las condiciones cognitivas de tales grupos pueden partir de ciertos hábitos y creencias que le brinden a la investigación alguno de los mecanismos que utilizan tales grupos espiritualistas y los efectos prácticos que se producen en sus vidas personales y colectivas.

Si bien el trabajo etnográfico resulta sumamente completo en estos tipos de investigación, ya que permite acercarse a un universo de valores y formas-de-hacer que no son propias al investigador, cierta saturación teórica comienza a vislumbrarse en el horizonte del trabajo de campo. Más allá de la entrada en contacto con los budistas, sus espacios, sus rituales, y otros objetos-documentos, la fase exploratoria/descriptiva ha de ser superpuesta con una mirada más guiada y analítica que permita abocarse más de cerca al objetivo redactado anteriormente, algo que no ha podido ser explotado en su máximo potencial.

Aun así, se puede concluir que la mirada interdisciplinaria entre los autores propuestos para el marco como las estrategias metodológicas permiten una mirada socio-antropológica innovadora sobre un grupo espiritual que comienza a cobrar cada vez más fuerza. Esto último permite enriquecer un campo que, desprendiéndose de la tradicional sociología de la religión, abandone los planos macro institucionales para estudiar las formas de socialización y de construcción identitaria que priman en los nuevos grupos de religiosidad.  Intentar abandonar la zona descriptiva para pasar a adentrarse en recursos explicativos podría ser considerado como el paso a seguir. 
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� Tal Sutra es la enseñanza principal en la cual se articula este modo de espiritualidad.


� En ese entonces la organización tenía otro nombre y se circunscribía tan solo a la religión dentro del territorio nipón. Para 1960 y con la llegada de su tercer y actual presidente, Daisaku Ikeda, la práctica comienza a internacionalizarse.


� Este es el único objeto de devoción que tiene el budismo Soka, tratándose de un pergamino que alberga la Ley Mística. Suele colocarse en algún atril colgado en la pared para poder mirarlo mientras se invoca el mantra.


� El autor no trata de manera cínica o peyorativa a esta expresión, sino que contrariamente, las máscaras exponen al “yo” verdadero del individuo. Los dualismos parecer/ser y realidad/construcción quedan diluidos frente a tal expresión.


� De allí proviene el concepto que el autor utiliza para referirse a esta limitación espacio-temporal de las racionalidades: indexicalización.


� En el presente trabajo no se entrará en la discusión hermenéutica acerca de las diferencias existentes entre la observación participante como herramienta metodológica y la etnografía como corriente paradigmática general. Si bien se asume que existen minuciosos estudios acerca de sus divergencias, se los empleará aquí como términos sinónimos.


� También fue advertida acerca de las funciones del etnógrafo la dueña del departamento en el que se realiza habitualmente el han, siendo que se trata de las persona que albergaba las reuniones budistas semanales.


� No todos los vínculos son uniformes ni respetan las mismas normas, evidenciando un conjunto heterogéneo, complejo y hasta caótico flujo de acciones y prácticas que no adquieren una dimensión unívoca o perenne, sino que varían en tal juego de la cotidianidad. 
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